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MI V I A J E A CUBA $¡N 4850—EL COLERA EN L A HABAN4. 

—TRAFICO ENORME EN LA BAHIA, -PASEO DE QUI-
TRINES POR LAS CtALLES DE O'REILLY Y OBISPO.— 
EN TRINIDAD.—LAí ZAR ZUELA GRANDE. - FORMA-
CION DE UN BATALLON DE VECINOS—GUARDIAS Y 
CENAS.—EL Í5AFE DE E CHARRIZ. 

XTcTiglesía del Espíritu Santo 
.Te-rmioé mis' estudios c'eitnercia-

:'les en un colegio de Bilbao, don' 
;do estaba de interno: y después 
.'¡de dar- un . paseo por las provin 
j.cias vascongada^ fui á mi casa**— 
tSantaMer—á fines del año 1849. 
j EF M I Marza de 1850 salí pa-
- ra la Habana, en la fragata " H e r 
"mqsa Bailen", que mandaba mi 
buen padre, teniendo á sus órde; 
tíes. dos pilotos y un agregado/ 
primáis míos, un mayordomo ita 
'lia-no, un cocinero andaluz y la,ma 
rinería./e.om'ol yo, vascongada y ga 
llega.-Traía á» bordo mi piano y co 
lijo venían á popa dos pasajeros 
que tocaban la , flauta, dábamos 
cwnciertbs todas" las noches, que 
infaliblemente terminaban con un 
zortzico. TJn viaje divertido y fe-
liz, El 8 de Abril v bajo un tem-
poral tremendo (fe agua y rayos, 
'entramos en la Habana, remolca-1 
xlps por uno de los vapores de 

Al día siguiente sé declaró el có 
lera p i la'Habana. La» bahía pre. 
sentaba un-aspecto muy agrada-
ble, con, un^ráfie'¿¡ -enorme y ani-
mado; los, barcos descargando en 
hilera por grandes, planchas y al 
•son del alegré canto ele .las cua-
drillas de .negros-;, en la bahía fon-
deados había gran" número de bú< 
qhes esmerando turno; ios vapo 
res de -tr'avesía más notables eran 
el. "Olifei"- y el "Morro . Castle", 
de ruedaé'; los vaporas de- Regla, 
el uno se llamaba y el otro 
" D a n " . J o -

Al atardecer había paseo de 
quitrines con lindas muchachas 
que siibían por Ü'Reilly, salían 
poj.- una-puerta de MoUgerrate, y 
bajaban por la otra, por. la calle 

Ida Obispo, hasta. la plaza, de Ar-
mas, dónde se paraban para oír 
ja retreta. . Á . M ~M 

iba I n^sa la artillería y á Santo 
Domingo".la marina. 

De la Habana;, marché con mi 
padre á Trinidad, .pie; á donde 
iba destinado, por Batabánó. 

Al llegar a-Casilda, nos obli-
garon á hacer .cuarentena en la 
cual me divertíváimi gusto. El 
médico, de; Sanidádlse llamaba Qa-
lio y era italiano. 

De Casilda fui « o s á, Trinidad ¡ 
en volan^a, parandti en la casa de | 
comercio de Zu'íueta y hermano, 
que me pareció un táhanay por k | 
gran^ísiwa pua;rta e s^vía.} 

Cou los. Zulu«ta, había un jefe] 
inferior llaniado Mintequiága que 
era seVexísímo oon ios empleados 
y este señor me confió el bastón 
de mariscal; que,, consistía m wi-
cendér y apagar el farol.de aceir 
te que había en el 'zaguán 
- Con tres veces que dejé caer ? 

romper el farol, se m-e releyó- ele 
la faena: '(babía once negros ser 
vicíales), .gracias á estar bien re-
comendado. pues las señoras da¡ 
los Zuluéta, hicieron dos viajes ¡V 
España con " mi padre. Alegué, 
además, que^n. -el colegio no me 
liabíañ enseñad:el á manejar faro-
les. ' 

En aquellas casas .antiguas re-
sultaba, un semi crimen el que un 
dependiente supiera música, sin 
embargo, el tenedor de libros' M. 
Lameyer y yo alquilamos dos'pla-
nos y dos bajareques,, secretamen-
te, cbmo si cometiéramos una fal-
ta v allí, gracias á las lecciones 
de mis amigos Julián Jiménez y 
Coimbra, directores de dols o,r-
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q-uesfa-3, le Cogí a] golpe á lu|. 
danza*, lo cual no logró jamás 
I/ameyeF y eso que me avey.raja-
ba en lo clásico, y me hice el hom-
bre necesario, 'entre, todas ías fa-

unilias donde habían muchachas 
¡bailadores. í' 

Entretanto se había inlciadj 
un" mc(Vimiéiít«5 i e l o»aí y. 
nos 'echaron, á 'todos los jo- j 
venes par^/lifwié'r rondas, con al-
pargatás A'- iiúa teréeróla, de ll» 
que uf¿aí--:s Yí¡ ai!W-i ía. Hasta-' j is 
ilocp <li' Ja boche, tódci iba bien; 
pe#£&:.flisa íióra tenía lugar una- j 

, opípara .cena que duraba basta ci 
' amanece?. • 

•Fuese formalizando la cosa y ' 
entontes .se formó el batallón de 1 

lidnrados vecino?? que. hacía el. . 
/ejercicio a Jas dos1 da 1-á tarde i.-n 
la. sabana. w 

para; 
•:de _ ? ^ T F m ' 
dad me curó. el e&irieote rá^lí-d ' 
gál^go don íHánióó' Tórrad / ,^ ' - . 
dRpv;de uno de l'os repi/serit|fi^te3 
•dív'-.la Cámara cubaría» 

Por aquella época empezaba 
furor de las zarzuelas grandes" 
como " E l dominó azul", "Jugar 
con fuego" , " E l duende", etc.. c 
chicas como " E l camijitas" " L a 
castañera.", " Buenas aciches se-
ñor don Simón", etc.,' etc. 

Todas 'estas obras y' algunas) 
más se pusieron, en 'escena en el | 
bonito teatro Brunet,' parecido, 
en pequeño, al de Tacón. 
„ Formábamos. t va¡rios • jaénes . ; 

uüa fMange de'gfeíftif' alegfefque ' 
teníamos entrada en todas par 
tes; pero el empresario! Iglesias, i 
de la compañía de zarzuela, noíl 
prohibió la entrada en el e-scen&r 
rio. 

Irritados ante tal desacato, for- : 

maráog á nuestra vez una compa-
ñía de aficionados, bajo la' direc-
ción del señor Benedeti músico 
mayor del batallón de Tan-ag\>-
na\y con un éxito ..asombroso i-o. 
menzamos la obra con la repre-
sentación de " E l caniyita". 

Era el protagonista e] jovec 
Fedriani. andaluz, tenedor d* li-
bias de la casa de Lleonci y C. 

Pepillo, el secretario del'gobiei 
no. y Catana, su esposa. 

El negro mandinga, el joveu 
Aguilera, qüe luego fué adminis-
trador del ferrocarril dé. B ahí;* 

El municipal, Echárriz, duuio 
del café más famoso de Trin ;dad. ; 

El Tío Joyín, era el dueño de la 
fundición que hizo 'olsho yunques 
á tono. Noche hubo que s-i repi-
tió el coro d« la fragua 10 veces. 

E l coro se componía, en su mar 
yor parte de catalanes, dueños da 
iestableqimientos. , ' 

Yo era el apuntador de músi-
ca, perol enfermó el barítono y 
tuve que haeer el papel dp mis-
ión. 

Después que ge cerraban los 
critorios, nos. rfeuníiaanos >an el ca 
i"é de Echárriz, situado en las 
cuatro esquinas, tan famosas que 
cpando nos visitó el general Con-
cha lo primero que hizo fué pre-
guntar por ellas. Al general le dh 
mos -un. baile, con dinero) de nues-
tros' principales, que hizo raya. 
El teatro Brunet donde tuvo lu-
gar la fiesta, estaha adornado es-
pléndida. y artísticamamente pot 
el jefe de Ingenieros, militares 
don Jorge Falces. 

José María de ¿errarte, 

.un ti miará. 


